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C A N T O  D B i _  C I S N E ^

Estaban solos, sentados en un banco de hierro, en la plazo­
leta m&B anulm de ios jai-dines, disfrutando aquella tarde de 
Junio, espléndida y majestuosa. A sus espaldas extendía un 
plátano sus hojas lacias; los árboles brillaban, agitando sus 
ramasoon vislumbres rápidos, jugando con el airecillo, que 
llegaba Incansable en rizadas onias de frescura. El cielo, 
claro y alegre,!pareóla sonreir bondad9samente, con cierto 
desperezo melancólico, como í 
aquella suavo armonía que ii 
en la margen del rio.

Ella se hallaba de frente, con el cuerpo erguido, en la acti­
tud correcta de quien se halla en una visita de duelo; miraba 
distrai.lamento el paseo que cruza al lado del jardín, detrás 
de la verja de hierro y de las copas cóncavas, semejantes 6. 
hongos gigantescos, de las recortadas acacias... Tal vez no

 ■------------------‘----- -̂-----------■ - '  ser la
--------------------  ̂ la au-

------------  r------------  exuberante, maenlflca;
Parecía un modelo de Rubens; tenia esa belleza desconside­
rada é indi3(;reta que, aún en la mujer más recatada y h
nesta. es como una provocación á la lascivia; pero, s-----

organismo gozaba de saludable equilib~-~
, 1. J. escrutadora chispeaba la i)

miraba nada, porque su rostro nada expresaba, á no s 
complacencia tisioa que proporciona un buen clima y li 
senda de emociones profundas, lira exuberante, magn

mente,____
en su mirada ____  ̂ ____________
brutal de los instintos no domados... 

El estaba en un ángulo delEl estaba en un ángulo del asiento, apoyándose en el bas­
tón, en el espaldar y brazo de aquél, como si hubiera caldo 
allí exánime y le faltaran puntos de apoyo; tenia indicios de 
un carácter pasional, unido á un temperamento robusto y bi­
lioso; más la piel amarilla de su rostro, en que ci-ecia una

jnsK JUAN CADENAS ■ de luz de fuego Tatuo ó de n
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La miraba con ai 
mieiitos tiel cariño ni 
muerto nos separe d

is enccmii- fn'"’’ ' «ine ya n is sino temorfts; un eiia-

icio. ¡Oh 
n bellos

la rabia dese«- 
él so eneonirn- 

i! Ksos
_.jplarla tan hermosa cuai
¡Oh, la trajedia vulgar que - ,,.......-  ........
‘ - que invenían los poetas para el teatro

 ............. ....... .. .......................... . ......tri, qun
sepa, el dmum del hígado, ol drama de ios pulmones, el d „ 
mn dni estómago: es decir, el drama de la enfermedail iiii|i(ii- 
cable, que roey destruje el cuerpo con fiera snña; que arran­
ca gritos de dolor; que pro.liice los aterrailores insomnios ríe 
innumerables noches do martirio; que liquida > envenena la 
sangre; que consume la carne, y vo, con el Ribnritismo de 
monstruoso tirano, devorando la vida, y dejando sólo despo­
jos amarillentos y asquerosos... Entonces el alma se reCugia 
on alpün rincón; en loa ojos, en el cerebro ó en el corazón, y 
se agita angustiosa y tristemenle, cnn «nsins de vivir; bra­
ceando como el naufrago que se va <V liuiidii- en el abisme; 
oleteando con el frenesí del tiájaro cogido oii la pesada red...

Por la mañana, cuan<lo ef sol luce alegre, cantando en el 
cielo el himno de la vida, el enfermo se inira al espejo, y vo 
con terror la huella de un día más de ira bajo tle su implac-n- 
ble verdugo; y si contempla la hermosura de la naturaleza.

a pendiente li cuyo final la muerte espera riendo...
Algo asi Rentia aquel hond>re, envejecido y sombrío, cuyos 

ojos brillaban lan tristemente, en la espléndida y majestuosa 
tarde de Junio, al contemplar á su liermosa compañera... 
Renacía su amor pasado, revivían sus ilusiones, despenaban 
los deseos apagados y el anhelo de caricias satisfechas... 
Sentlíi en su alma joven lo.s aleteos de la jiasión, y

moramiento parael cual ya no existían r 
cuerdos, brotaba en su pecho y subía rt sus ojos en ardientes 
llamaradas. .

que llegara la noche, yo sorprendí aquel drama; j  ...... w ...
brisa fresca que acaricialia los árboles y rejuvenecía el cora­
zón. unido al eco languido del rumoroso rio; creí entender un 
canto tristísimo, el canto do un amor que se despedía...

X:rot As M. LOPEZ.

t)iá logos fantásticos

R A P S O D IA  

El Alma
¡Paz!.. Serenos horizontes me envuelven en la suave trasparen­

cia de opidinos crepúsculos... Reclinó el sol la ardiente cabellera 
sobre las aguas verdes, y en el espacio, apenas nzulndo, pálida y 
lento, ccmo ideal sonámbula; se desliza la luna seguida de una es­
trella. Durmiéronle las Horas; la última nota que modularon so­
bre el Arpa-Tierra surcó los aires con serpenteo lánguido, se alzo, 
cayó de nuevo sobre el Arpa, arrancóla un lamento y se perdió 
en el seno del Silencio. Quiero también perderme en la apacible 
calma del día que se extingue... ¡Paz!

Voces de lo alto
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LEOPOLD GERALDINE
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bea l da C ám ara  
•

Ya conoce todo el mundo al caricaturista original, su nervioso 
)• extraño regocijo, su criterio extravagante t raro.

Kn pci'iódicos y revistas populares lia hecho célebres los rasgos 
estupendos, diabólicos, singularmente bufos de su lápiz, y ha re­
velado un aspectrf, una elocuencia, una sensación de la línea que 
no conocfamos íĥ 'Í.

Los monos de Leal son una «aneada, un cómico traspiés de la 
humanidad, sacada de quicio por la rozagante alegría, por la fuer" 
e travesura de ese especial artista que sorprende en todos los 

perfiles, en todos bs quiebros de la Unía el picante comienzo de 
una carcajada estrepitosa.

Es sanamente satírico; sus caricaturas, aún los más traviesas, 
no crucifican ni paciente, porqu-' hacen reir sin hiel, reir sin des­
precio y sin odio.

Leal da Cámara tiene entre nosotros un porvenir brillante, 
porque tiene un brillante y original talento.

A. LUNA.

LIÍAL DA CAM.\KA
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EL PARROQUIANO DEL VASO DE AGUA rCarimtnra da Leal da Cámara.)
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PIERKOT
Al» está Pierrot, con una espada cn In mano, nervioso, espc- 

nindo á su rivai. E1 rivai llega... ;en dónde està?.. Allí, frente al 
amante de Colombina; y sin embaVffo nadie le ve... Allí cslii, Pie­
rrot le saluda con seca cortesia... pónese luego en guardia... má­
cale...

...I.c ataca con rabia ciega, sin pensar en defenderse, no econo­
mizando tii pecho ni piernas. Su mano derecha, enguantada y ar­
mada muévese furiosamente haciendo brillar la loma cuul en los 
cuadros religiosos la llamigera espada del Arcángel .Miguel bri­
lla. Su mano izquierda levantada tras la nucii, permanece in­
móvil.

¡Qué hermoso est.i Pierrot! , .,
Se detiene... Ss palpa el vientre... ;Herido,'’.. No... No ha sido 

masque la blanca blusa... Sonríe con orgullo como diciendo que 
no pueden herirle, q̂ ie es invencible.

hl combate principia de nuevo, con una reverencia muy aris­
tocrática. Siempre fogoso, Pierrot avanza, avanza sin cesar .. Al 
tin se detiene junto al li.inco, retrocede un paso... Sigue ata­
cando... ,

Fn la escena no hav sino un mimo armado, resistiendo a ata­
ques ideales, lanzándose furioso contra el aire, y saludando de 
VC7 en cuando á la izquierda, cn donde los padrinos debieran

Kl ’chasquido de las espadas que suena en la orquesta, ba¡.i y 
sube de tono á medida que es uno ü otro quleii ataca. Los asallus 
del marqués invisible, son más breves y más flojos que los de 
Pierrot.

Es un duelo solitario, pero hecho con tal brillo, con tal pasión, 
con tal arte, que los cs|iectadorcs llegan á vtr (visionarios tirani­
zados por el genio) las nombras del enemigo y los testigos.

Pierrot se defiende ;oh que mal, con cuíinto desden! Se delien- 
de apenas. ¿Acaso ha venido á eso? No. Ha venido á atacar, á he- 
I ir. á nintar, i vengar la traición, á reconquistar el alma rosada 
de Colombina...

El diielo dura mucho tiempo. .\1 tin Pierrot suelta la espada,

levanta los brazns pura que las sombras do sus amigos le sosten­
gan, comienza á â oniz.-lr... .Sus ojos se di.'atan horriblemente, 
haciendo dos man¿lias violáceas en la blancura del rostro, su na­
riz se ailelgazn; su labio inferior agrándase, ablandándose y con­
trayéndose en un gesto de precoz descomposición.

En su boca cuiitraida pnlpila un gesto de maldad, de dolor, de 
cólera; un gesto que deja ver los dientes blanquísimos y las pá­
lidas encías; un gesto sin resignación y sin dulzura, íin gesto 
malo, en fin.

Luego se acuerda de ella, ya casi en la tumba. :l)c ella que es 
la vidn, que es el ritmo, que 'es la belleza, que es la sonrisa!.. Y 
quiere sonreirle... Y no puede... Los muertos no pueden son­
reír... Y él yu está muerto, ya no puedo tenerse en pie, ya va

...Va á caer, Pierrot; no tiene fuerzas; su sangre, escapándose 
por una herida invisible, vacía su cuerpo como una vejiga aguje­
reada...

COI.OMBINA
Vn á caer, cuando Colombina aparece despeinada y sin soni- 

hrero, vesiida apenas con una enagua y un corsé... El marqués 
ta de agarrarla, pero ella resiste, colérica, precisada, y llega 
,ta Pierrot que se precipita .sobre ella, ofreciéndola aún sus lá-

C O P l -A S
Uelámpagoi son mi.-i dichas 

V tormentas mis pesares, 
mi tristeza es una nube 
que en lágrimas se deshiice.

Yo quisiera ser el viento 
para cruzar el verjel...
Arrasar todas las flores 
y arrojarlas á tus pies.

ENiiKjijf: REDEL.
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« u e B t r o *  g r a b a d o s  ■ í S S ' S r i í S  “  5 " ? .»  ■ "  ' ' “ i»  •>" P ' '“ -
■ unido li su esbelta ligura v b.Ueza, no nos | “ ‘C°- 

José Juan Cadenas -Es cl noeta * extraña que públicos como lo» da Alicantê  . • »
de la vida Balante á la muñera de Heme V i Cartagena, Cíiniirias, I.isboa, !  A los sañores corresponsalss de

f. 'ü iís it . !  v E i / p p i ; . f  f s w “ ' . ' ; . ' ;  p ™ » » - “ , » p ” “ » » ’  ■“

a'SEEír 1 sSS-sfyj“ H= I
“ pr%a‘'ra"Sn“hÍV ô̂ dd*quTs"^uratiie.uc I q«-! siempre la verán con eniJsia.mo. ! de paquetes á tüdos los que no lo vc- 
gustaráh aon deld.c los intelectual̂ ., ¡  „uJo ’̂á no ?cr %uí^s * rifiquen antes del día lo del presente.

P. G. B. j,] monopolio que ri¿e en los, I —  -----     —  '■ - - —
CoTichita Fe3*nindoz.-Es muy ¡o- . icatro.l | Sr. Direclüv General de Correos.

chiu’iacoí.oceToJo M a d r i d ; ^  va^! « " 't ü sfa 't '* '!” “ ; ! ! “ ré°vi^a"'y » correspon-
chcs la aplaude en el «Salón de Aciualidu- I diarios de Furopa y América que nada pu- Í s^ies de Cádiz, Cai tagena, Granada,
des» y la aplaude con justicia porque Con- | aríamus añadir al sin nüm;ro de cloriios ,  Tarragona y otros vanos, nos escri-
chtta tiene muchísima uracia: vamos mu- g que se le lian tribatadu. ben diciendo que E l Album lo reci-

i - — — ---------- — ;  ̂^
Conchita, lletíard con muy pequeño es-I  A D V E R T E N C I A S  i  ¿Serla usted tan amable que diera 

fuerzo al nivel de nLijsLras más apluuJidas |  ̂orden para evitar se nos peijudique

Con el presento nú:neio vence el ■ derí!t“blico7'
primer trimestre de suscripción de I Mucho se lo agradjceiá s. s.
esta Revista. Rogamos, por tanto, | q. b. s. m.
á los señores abonados que deseen í  A d.mi.nistraddr.
continuar, se sirvan hacer la rénova- •

A l„a .e .  d . R ex.-N ,c6  Con el nresento número vence el - ^
en Pamplona y estudio soluo en el Con­
servatorio de dicha población. Recibió en 
Barcelona lecciones de canto del maestro 
Goula, y más tarde estudió cl repe    ----------------------------      .j Fons en
Alicante. Dsbutó en el teatro Cervantes de 
Mdbga; v desde entonces, en cuantos pú­
blicos se ha presentjdo, ha llamado la ateii-

, . . mi-. i*«Ti.;U..AR nK EL ALUUM DE MADRID
cion antes del proximo, para no sufrir ■ vu.LAM,Kvi, n
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EL ALBUM DE MADRID
SEMANARIO ILUSTRADO

SE P UBL ICA  L C S  V IERNES

^irccaon y ^Jm inislracicn; ^̂ iHanueca. !/ . < ^íaJrid  

Redacción literaria: M arqués de Santa Ana, núm. 29

{^recios de suscpipciÓQ

»lAURiD || n io v iN o iA s  i  isx 'riiA iv a iiiio

Trimestre................ 2 pesetas. U Trimestre............. 2,50 pesetas. | Trimestre............... 4.25 francns.
Somestic.................  4 » si Semestre................  5 » || Semestre.................. 7,25 »
Año........................  7 » I Año.......................  O » '  Año............. .........  12 »

Número corriente 15 céniimos.— Idem atrasado 25

Las suscripciones empiezan siempre en 15  de cada mes.— Pago adelantado en sellos de correos, li 
branzas ó letras de fácil cobro.

Anuncios á precios convencionales.
La correspondencia y valores deberán dirigirse al Administrador, Villanueva, 17.— Madrid,
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